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Las alegrías del sol1

i

Elogiemos al sol, cuya alegría
hasta el alma se infiltra, y cuya clara
lumbre sazona los trigales, para
que tengamos el pan de cada día.

5   Encomiemos la fresca epifanía
de la aurora gentil, que nos prepara
el azul matinal con que se aclara
la perspectiva de la lejanía.

  Querrámosle y cantémosle con toda
10  nuestra sinceridad. Vaya la oda

hasta su trono mismo, y cada verso

se carbonice en su fulgor dorado,
como un insecto mísero quemado
en la hoguera vital del Universo.
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5

10

ii

Un alocado sol de primavera
a mi recinto por entrar se afana,
y ríe en el cristal de la ventana
con su dorada risa mañanera.

Sus fulgores perforan la vidriera
y vienen, perfumados de besana,
trayéndome el añil de la mañana
en el ala sutil de una quimera.

Se largan a volar mis alegrías
en derredor del sol, como teorías
rondando en torno de un sagrado mito.

Tiendo la vista a la extensión serena
en que vibra el trigal, y a boca llena
bebo en sorbos de luz el Infinito.
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iii

El diligente día, en su sereno
trajín, por la amplitud se desparrama,
regalando el exceso de su llama
como un rentista inteligente y bueno.

Dora el almiar en que se tuesta el heno,
agita en la arboleda un pentagrama,
y a lo largo del vasto panorama
entibia el surco de esperanzas lleno.

Asiste a la labor de la batea
en que la espuma del jabón blanquea
con su alegría burbujeante y franca,

y cuelga un haz en el cordel tirante
donde tiembla nerviosa y ondulante
la risa limpia de la ropa blanca.

5

10
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iv

Lució la aurora su plumaje fino
como un gallo solar que abre las alas,
y trizó una calandria entre los talas
el cristal milagroso de su trino.

Lentamente el paisaje campesino
se fue aclarando en primorosas galas,
y una hidráulica rueda con sus palas
molió el azul del cielo cristalino.

Blanca y de blanco, al allegarte al tambo
el céfiro te dijo un ditirambo;

y al sentarte indolente en aquel poyo
que la ocasión brindó para tu gracia,
semejó tu delgada aristocracia
un amplio sueño de reciente apoyo.

5

10
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v

Brilla la reja del arado. El suelo
recién herido, exhala sus aromas
sutiles de humedad. Puntos y comas
la luz escribe sobre el arroyuelo.

Flamea allá a lo lejos el pañuelo
de un reciente cordero entre las lomas,
como si despidiese a las palomas
que raudas surcan el azul del cielo.

Un semental nervioso, con su aguda
clarinada metálica saluda
la circundante inmensidad bravía:

un relincho rotundo y desafiante
como si fuera un atrevido guante
arrojado a la faz del claro día.

5

10
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vi

Hace ya días que se cierne lenta
la langosta famélica. En su vuelo
llena de hojas metálicas el cielo
y en el maizal limítrofe se asienta.

Hay carencia de lluvia, y macilenta
muere la siembra en la amplitud del suelo;
la noria servicial brinda el consuelo
de su agua escasa a la región sedienta.

Por el raro color que tiene el día
se puede colegir que habrá sequía.

La pútrida osamenta desintegra
su carroña a la vera del camino,
y en cada poste del corral vecino
cuelgan los cuervos una boina negra.

5

10
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Los arrobos de la tarde

i

Senderos sencillos
que inspiráis mis ganas
de eras virgilianas
y de caramillos.

De luz amarillos
en horas aldeanas,
os brincan las ranas
y os cantan los grillos.

Os dejan los carros
entre los guijarros
su ronca canción,

y algún peregrino,
al daros un trino
os da el corazón.

5

10
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ii

Crepúsculo blando
que en lila me bañas
y que me acompañas
cuando a solas ando.

Brujo triste y pando
que por aledañas
sendas y campañas
vas como soñando.

A tu gris conjuro
y en el claroscuro
de tu leve tul,

el zorzal se alinda
de sueños y brinda
su gárgara azul.

5

10
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iii

En días de otoño
con la luz remedas
en las alamedas
un áureo retoño.

En el vuelo ñoño
de las humaredas,
con sueños y sedas
tu brisa hace un moño.

Sonámbulo ambulas
y todo lo azulas
–el techo, el jardín,

el alma, el paisaje–
y tiñes el traje
del pobre arlequín.

5

10



104

iv

Huso el molino
tritura en su rueda
la pizca que queda
de sol vespertino.

Un mirlo vecino
guarda en la arboleda
su como de seda
prestigioso trino.

De improviso, al horno,
le surge el adorno
de un gallo avizor

que en lumbre se dora
y ensaya a deshora
su despertador.

5

10
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v

Retorna la buena
carreta sencilla.
(Cuando hay quijas, chilla,
y canta, si arena.)

Se llena su avena
de luz amarilla
que se desovilla
en la tarde amena.

Al pasar delante
del predio lindante
le ladra el mastín;

y junto al camino
le sopla un pollino
su bronco clarín.

5

10
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vi

Vuelven con su leña
u otros menesteres
humildes mujeres
de cara cenceña.

El camino sueña
sus amaneceres
y yo atardeceres
de paz lugareña.

El cielo se opaca;
se borra una vaca
sonámbula, y en

la sombra violeta,
la voz del poeta
se apaga también.

5

10
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vii

La tarde deshila
su veste febea
y en la chimenea
fuma un duende lila.

El aura tranquila
los linos menea;
sus íes gotea
sonora la esquila.

Bajo un sol de cobre
la cabra del pobre
regresa al corral.

El canto del grillo
ilustra el sencillo
paisaje rural.

5

10
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viii

Monótonamente
sus notas desgrana
la lenta campana
llamando a la gente.

Llora en el ambiente
de la paz aldeana
la pena cristiana
del bronce creyente.

Me llena de pena
la tarde serena
dorando el pinar;

y el alma deseara
ser mística, para
signarse y orar.

5

10
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ix

El sol andariego
ya cumple su horario
como un tenebrario
que apaga su fuego.

Se esparce el sosiego
sobre el vecindario
y su esfuerzo diario
suspende el labriego.

La noria se para,
y en el agua clara
duplica su luz

una estrella lila
que ríe y rutila
sobre el arcaduz.

5

10


